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Mandiyala era una bella joven Guna, del famoso archipiélago de San 
Blas. Ella era una artista haciendo molas, una hermosa artesanía de 
Panamá. Mandi soñaba con compartir lo colorido de sus molas con el  
mundo, pero no sabía cómo. Así que fue a casa de su amiga Armila por 
ayuda. Le contó sus ideas y Armila le dijo:” Hoy en día todo se puede 
hacer con un celular o computadora.” Mandiyala pensó ¿cómo voy a 
comprar un celular, si no tengo dinero? Su cara se iluminó, al ocurrírsele 

Molas para el mundo
una idea, así que decidió ir a la Ciudad de Panamá 
y les pidió a los turistas que la llevaran. Al llegar a 
la ciudad, se dirige al Ministerio de Economía y 
pregunta si la pueden ayudar consiguiendo el 
dinero para un celular y le responden con “¿Qué 
quieres, que te regalemos dinero?!”. Mandi sale 
decepcionada pero determinada y se va al Casco 
Viejo para vender sus molas.

Una “in�uencer” llamada Maru se acerca al stand y 
le dice a Mandi que su trabajo es bello y que lo 
debería vender fuera del país, ella le responde “Esa 
es mi meta, pero necesito un celular para 
alcanzarla”.  Entonces, Maru le dice le regala un 
teléfono a Mandi a cambio de un cojín de mola. 
Luego, Mandi regresa a su isla, muy agradecida. 
Allá se da cuenta que no tiene internet para usar su 
celular. Decidió recaudar �rmas entre los 
habitantes de la comarca para que las empresas 
telefónicas pongan Internet en el área. Así pocas 
semanas después, llego un grupo de personas e 
instalaron internet en las islas. Poco a poco, Mandi 
fue expandiendo su negocio y con la ayuda de 
Maru empezó a vender sus bellas molas en otros 
países del mundo. 




